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La Semana Cultural, una expresión de procesos 
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Presentación del Colegio Rural José Celestino Mutis 
El Colegio Rural José Celestino Mutis proviene de la Escuela Mochuelo Bajo, la 
cual desde 1952 aproximadamente, se encontraba ubicada en la vereda Mochuelo 
Bajo. Dicha institución se originó en el interés de la comunidad, cuyo apoyo y 
liderazgo propició el desarrollo de una pequeña escuela con una planta física que 
inició albergando una docente con diversos cursos, bajo el modelo de Escuela 
Nueva, hasta llegar a tener once cursos en 2000 con doce docentes.
Desde 1999, este equipo de docentes empieza a cuestionar su labor educativa en 
HO WHUULWRULR \ GHVGH HVWD UHÀH[LyQ D SDUWLU GH  \ HQ FRPSDxtD GH XQD QXH-
va dirección de la institución bajo la rectora Edelmira Rojas de Niño, se genera 
una transformación de las prácticas docentes mediante el desarrollo de procesos 




De esta manera, en 2002, en el Centro Educativo Mochuelo Bajo se evidencia-
ron procesos pedagógicos que se enmarcaban en la denuncia social, de condicio-
nes ambientales que enfrentaba la población del sector por encontrarse cerca del 
Relleno sanitario “Doña Juana” y en medio del Parque Minero Industrial. En el 
mismo año y en medio de las circunstancias mencionadas, se llevó a cabo la pri-
mera Semana Cultural Institucional, expresión pública del sentir de estudiantes y 
docentes de primaria.
Para esta época, la infraestructura física de la escuela no tenía la capacidad para 
atender la demanda de cupos, pues no cumplía los estándares establecidos de se-
guridad. Además, se encontraba a escasos cuatrocientos metros del Relleno “Doña 
Juana” y al lado de un chircal en actividad. La contaminación ambiental que ema-
naba desde el Relleno se evidenciaba en malos olores y plagas de insectos, espe-
cialmente moscas y ratas, agregadas al humo y el polvo generado por las chime-
neas de las ladrilleras, produciendo enfermedades endémicas, afecciones en la 
piel, garganta y ojos a los estudiantes, docentes y empleados de la Institución. Los 
testimonios de los profesores antiguos, y que aún están en el colegio, evidencian 
las condiciones con las que se trabajaban: 
[…] llegaba llorando, ese colegio no me gusta, las moscas, en mi cajón se 
metían los ratones” (Profesora Deyanira Guerrero). 
>«@ HO HQFXHQWUR HVSHFt¿FR HUD OD FRFLQD HO FRPHU HO FDOGR \ VDFDUOHV OD PRV-
ca y seguir comiendo. (Profesora Miryam Chacón). 
[…] llegaba con el cabello lleno de polvo, porque la carretera era destapada, 
solo había una ruta, si uno se quedaba de la ruta, teníamos que mirar cómo 
subíamos, también estar en el salón donde estaban las mosquitas, llevar eu-
calipto y lo quemaba para espantarlas. Hicimos cosas muy interesantes (Pro-
fesora Patricia).
Estos hechos obligaron a la Secretaría de Educación del Distrito a actuar para 
garantizar el derecho a la educación en condiciones de seguridad y calidad. En 
el Plan de Desarrollo “Bogotá sin Indiferencia, un compromiso social contra la 
pobreza y la exclusión 2004-2008 y el Plan Sectorial de Educación. Bogotá una 
gran escuela, para que los niños aprendan más y mejor”, del mismo periodo, la 
Alcaldía Mayor y la Secretaría de Educación del Distrito en cabeza del profesor 
Abel Rodríguez Céspedes contemplaron la construcción de colegios nuevos y el 
mejoramiento de los existentes. En 2005, la SED inició junto con directivos do-
centes, docentes y padres de familia del barrio Mochuelo Bajo la búsqueda de un 
lote, con el objetivo de construir allí un colegio que sustituyera al que, en precarias 
condiciones, venía funcionando en el sector. Con la interventoría de la Universi-
dad Nacional de Colombia, se adquirió el predio denominado “El Clavel”. 
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Tres años y medio más tarde, el 23 de noviembre de 2009, se inaugura el Mega-
colegio con el nombre de Colegio Rural José Celestino Mutis, en alusión al sabio 
naturalista y los dos mil trescientos setenta árboles, cuyos nombres se tomaron 
para denominar los veintiséis salones. En el mismo año, ante la SED se gestionó la 
articulación de la Educación Media con la Educación Superior, inicialmente con 
la Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD); en 2011, con la Escuela 
Colombiana de carreras Industriales (ECCI), y en 2014, con el Servicio Nacional 
de Aprendizaje (SENA) y la Universidad Manuela Beltrán. 
Hoy, el Colegio Rural José Celestino Mutis cuenta con mil setecientos veintitrés 
estudiantes, distribuidos en dos jornadas escolaresí: en la jornada de la mañana, el 
nivel de preescolar y lo ciclos 3, 4 y 5; en la jornada de la tarde, el nivel preescolar 
y los ciclos 1 y 2. El 52 % de los estudiantes habitan en la zona rural, especialmen-
te Mochuelo Bajo; el 48 % provienen de la zona urbana de Ciudad Bolívar, barrios 
como Arborizadora Alta, Sierra Morena, Candelaria, San Francisco, Arborizadora 
Baja, El Lucero, La Estrella, Quintas del Sur y San Joaquín, entre otros.
La planta física comprende seis hectáreas de la zona rural de Mochuelo Bajo, en 
dos de las cuales están construidos la zona administrativa, los laboratorios espe-
cializados, la zona de preescolar y las aulas. Hoy contamos con sesenta y cuatro 
docentes, cuarenta y uno en la jornada mañana y veintitrés en la jornada tarde; el 
equipo administrativo lo conforman seis funcionarios de apoyo y un equipo de 
gestión liderado por la Rectora, cuatro coordinadores y tres orientadoras.
Teniendo en cuenta que este nuevo megacolegio se ubica en la Vereda Mochuelo 
Bajo y continúa la historia de la antigua escuela veredal, el Proyecto Educati-
vo Institucional que hoy se adelanta se denomina “Fortaleciendo el pensamiento 
creativo a través de la educación ambiental, desde lo natural, social y cultural 
dentro del contexto rural”, cuyo énfasis está en la educación ambiental.
Este PEI se fundamenta en un horizonte institucional que propende por el desa-
rrollo de factores claves de éxito como: proyecto de vida, procesos pedagógicos 
innovadores e investigativos, educación ambiental, evaluación para el mejora-
miento, gestión institucional, trabajo en equipo y contexto rural. Lo anterior se 
hace evidente en el desarrollo de proyectos de aula, proyectos pedagógicos pro-
ductivos, proyectos transversales y proyectos interinstitucionales, los cuales son 
el motor de procesos pedagógicos gestados por el Colegio Rural José Celestino 
Mutis en el territorio rural de Ciudad Bolívar.
En el marco de procesos pedagógicos innovadores, el colegio ha asumido la pro-
puesta de la reorganización escolar por ciclos que retoman las características de 
los estudiantes asociadas a la edad, al contexto y sus niveles de desarrollo y apren-
dizaje. En esta reorganización, el trabajo se realiza por campos de pensamiento, en 
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la búsqueda de evidenciar la interrelación de las diversas formas de ver, abordar y 
UHÀH[LRQDU HO FRQWH[WR ORFDO UXUDO QDFLRQDO \ PXQGLDO GDQGR SULRULGDG DO DSUHQ-
GL]DMH FRPR XQ SURFHVR GH UHÀH[LyQ SHUPDQHQWH VREUH OD H[SHULHQFLD FRJQLWLYD 
la construcción colectiva desde la investigación en el aula y la búsqueda de la 
interdisciplinariedad.
Los campos de pensamiento que se desarrollan en el colegio son: Pensamien-
to Lógico, Pensamiento comunicación, arte y expresión, Pensamiento Histórico, 
Pensamiento en Ciencia y Tecnología y Pensamiento en Ciudadanía y Ruralidad. 
(VWRV FDPSRV DSXQWDQ GHVGH VDEHUHV HVSHFt¿FRV DO GHVDUUROOR GH ORV SUR\HFWRV GH 
aula con énfasis particulares en los cinco ciclos escolares; los proyectos se socia-
lizan en el marco de la Semana Cultural Institucional y Comunitaria. 
El Campo de Pensamiento Ciudadanía y Ruralidad fue producto de los procesos 
pedagógicos desarrollados en la zona rural. Allí se retomaron las vivencias, las 
experiencias, la relación entre la teoría y práctica en el territorio rural, convir-
tiéndose en una propuesta que en su momento fue innovadora porque salió de los 
docentes, de acuerdo con el contexto y las dinámicas en el territorio y no formaba 
parte de la propuesta de la SED.
Presentación de la Semana Cultural y Comunitaria
En el marco de la Enseñanza para la Comprensión y la Pedagogía por Proyectos, 
en el Colegio Rural José Celestino Mutis se desarrollan prácticas pedagógicas 
fundamentadas en el análisis de realidad, el reconocimiento del territorio, sus re-
ODFLRQHV \ VXV FRQÀLFWRV 'HVGH HVWD SHUVSHFWLYD VH LPSXOVDQ SURFHVRV SHGDJyJL-
cos cuyo propósito es generar pensamiento crítico en los estudiantes, abordando 
SUREOHPiWLFDV \ SURSRQLHQGR R YLYHQFLDQGR DOWHUQDWLYDV IUHQWH D HVWDV \ FRQ HO ¿Q 
de aportar hacia los proyectos de vida. 
El análisis de la realidad parte de la ubicación del Colegio en el territorio rural 
de Ciudad Bolívar y en las condiciones ya mencionadas. En consecuencia, los 
DSUHQGL]DMHV KDQ VLGR SURPRYLGRV D SDUWLU GH UHÀH[LRQDU VREUH ODV FRQGLFLRQHV 
ambientales del territorio, tanto naturales como sociales y culturales; por tanto, en 
la escuela, se fundamentaban en la investigación, desde la indagación y el análisis 
de las necesidades de los habitantes del sector, y así el objeto de estudio fue la 
población y su contexto 
En esta construcción de procesos pedagógicos en el territorio rural, expresados a 
través de la Semana Cultural Institucional y Comunitaria, hemos vivido diversos 
momentos: el origen, la consolidación y el estancamiento que hoy nos hace pensar 
en la necesidad de realizar transformaciones.
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El origen se encuentra en 1999. Todo fue producto de un seminario de evaluación, 
ORV GRFHQWHV UHÀH[LRQDURQ VREUH HO LPSDFWR UHDO GH VXV SUiFWLFDV HQ HO WHUULWRULR 
A partir de allí, se inició un proceso de análisis y transformación del quehacer 
docente, en busca de acciones que permitieran a los estudiantes el aprendizaje 
contextualizado y trascendente en su realidad. Esto condujo a que en 2002, con 
ocasión de la I Semana Cultural Institucional, docentes, directivos y estudian-
tes dieran a conocer el propósito fundamental y socializar con la comunidad los 
aprendizajes construidos, a partir del análisis del territorio, lo que contribuyó a 
estrechar lazos entre el Colegio y la comunidad.
Desde ese año, el Centro Educativo Mochuelo Bajo inicia un ejercicio social que 
hoy hace parte de la tradición del sector rural de Ciudad Bolívar, por su desarrollo, 
crecimiento e impacto en la población, aspecto que se profundiza más adelante. 
(V LPSRUWDQWH PHQFLRQDU TXH GXUDQWH XQ SHULRGR VLJQL¿FDWLYR OD HVFXHOD EDMR HO 
marco de la Semana Cultural, presentó un periodo de resistencia y denuncia frente 
al Relleno “Doña Juana” y la problemática minera. 
&RPR OR D¿UPD $UPDQGR *RQ]iOH] H[DOXPQR ³VLUYH FRPR HVFHQDULR SDUD YL-
sibilizar las problemáticas comunitarias, desde el teatro, lo artístico y lo teórico. 
Hacíamos referencia y un poco a lo que decía el señor Andrade, que a través de 
sus canciones se expresaba la problemática”.
Estos elementos fueron motor y motivación para los diversos proyectos de aula y 
desde allí, estudiantes, docentes y padres de familia participaban en los procesos 
pedagógicos, a través de expresiones artísticas, de producción académica e inte-
racción con la población.
La socialización de estos procesos se da a través de la Semana Cultural, donde se 
busca visibilizar lo que se realiza, bajo la idea de compartir saberes construidos y 
generar desde la escuela procesos alternativos frente a las problemáticas del terri-
torio, vinculando activamente a la población en el aprendizaje.
Otro objetivo que motivó la propuesta correspondió a la búsqueda de relación 
entre la escuela y los habitantes de Mochuelo Bajo, pues las relaciones existentes 
eran aisladas y daban lugar a roces que no generaban dinámicas apropiadas para 
el desarrollo y construcción del conocimiento en los estudiantes. Así entonces, la 
Semana Cultural Institucional y, más adelante, la Semana Cultural Comunitaria 
han sido la ocasión para fortalecer los lazos y la interrelación comunidad-escuela.
En 2008, la Semana Cultural incorpora explícitamente la expresión comunitaria, 
con el propósito de fortalecer la identidad frente al territorio; y desde hace seis 
años, se invita a grupos de música y danza campesina y tradición oral que existen 
en las nueve veredas de la zona rural de ciudad Bolívar para hacer parte de este 
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intercambio de saberes, vinculando de esta manera a docentes, estudiantes, direc-
tivos, entes gubernamentales, población en general y campesinos.
Actualmente, como producto de la Semana Cultural, la población rural exige su 
realización, además campesinos y habitantes de la región dinamizan procesos de 
creación al interior de los diferentes grupos artísticos conformados para compartir 
en este espacio comunitario. Además, los estudiantes y docentes socializan sus 
construcciones, a partir de los procesos pedagógicos adelantados durante el año 
escolar en los proyectos de aula. 
Es importante evidenciar que desde 2012, además de socializar saberes y apren-
dizajes, la Semana Cultural se ha convertido en dispositivo para favorecer la con-
vivencia centrándose en el “respeto por la vida”, desde la tolerancia y la res-
ponsabilidad.Como consecuencia del proceso desarrollado colegio-comunidad, 
la Semana Cultural Institucional y Comunitaria es una acción reconocida por la 
población en general. De esta manera, se entiende, como una forma diferente y 
alternativa de orientar procesos formativos desde la educación formal, que involu-
cran acciones comunitarias, convivenciales y artística, haciendo visible el impacto 
generado en la población de este sector rural de Bogotá; procesos que pretenden 
validarse y hacerse visibles desde este proceso de sistematización.
Referente conceptual
La Semana Cultural Institucional y Comunitaria en el Colegio Rural José Celes-
tino Mutis es la expresión de los procesos pedagógicos construidos por docentes, 
estudiantes, directivos y padres de familia, en el marco del análisis del territorio y 
el interés institucional por recuperar la memoria campesina de la región. 
Desde esta acción, los procesos pedagógicos se entienden como “el conjunto de 
prácticas, relaciones intersubjetivas y saberes que acontecen entre los que parti-
FLSDQ HQ SURFHVRV HGXFDWLYRV HVFRODUL]DGRV \ QR HVFRODUL]DGRV FRQ OD ¿QDOLGDG 
GH FRQVWUXLU FRQRFLPLHQWRV FODUL¿FDU YDORUHV \ GHVDUUROODU FRPSHWHQFLDV SDUD OD 
vida en común” (Palacios, 2000, p. 1). Con ello, en este Colegio, las prácticas y 
relaciones escolares se asumen como una posibilidad de vivenciar la expresión: 
“Una Esperanza en medio de la incertidumbre”, ya que responde a la necesidad de 
la vida de esta población rural de Ciudad Bolívar.
En la labor docente, los maestros deben asumir una posición de reconstrucción de 
las prácticas, relaciones y saberes de la población rural y urbana de Ciudad Bolí-
var, con el propósito de intervenir en la vida de quienes se involucran en el pro-
ceso educativo: estudiantes, padres de familia, directivos y los mismos docentes.
Los procesos pedagógicos se asumen como el conjunto de prácticas que requieren 
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la integración de las áreas del conocimiento para construir respuestas interdisci-
plinarias frente a los aconteceres de la vida en común. Este enfoque permite a la 
institución asumir estos procesos pedagógicos desde la construcción de respuestas 
frente a la realidad. La “Enseñanza para la comprensión” es una opción para for-
talecer la dinámica educativa y hacer realidad el requerimiento de construir una 
oportunidad para la vida de los niños, niñas y jóvenes. 
Así, este trabajo se entiende a la luz de que “existe un lugar donde todos los 
viajes y los conocimientos se juntan, nuestro sueño de comprender el mundo y 
transformarlo en un lugar donde todos vivimos mejor. Ese lugar es la escuela, 
donde la imaginación y el potencial creativo se desbordan y es posible construir 
con ellos lo que siempre se ha soñado” (Willson, 1998, p. 20). Conscientes de que 
“los cambios culturales como sabemos requiere, entre otros factores importantes, 
de sostenibilidad en el tiempo para concretarse. No son de corto plazo” (Palacios, 
2000, p. 2). Desde la Enseñanza para la Comprensión (EpC), en los procesos 
pedagógicos, se incorporan los denominados “Tópicos Generadores” como herra-
mientas de desequilibrio cognitivo, que orientan la construcción de conocimiento 
a lo largo del año escolar y aparecen como producto de la negociación de intereses 
de los estudiantes, los docentes y el contexto.
Adicionalmente, es necesario pensar en los procesos pedagógicos desde la pers-
pectiva de calidad, referida a los resultados en pruebas externas, abriendo el espa-
cio para la discusión sobre la necesidad de mejorar los procesos de aprendizaje y 
por favorecer los resultados “se requiere cambios radicales en los procesos peda-
gógicos para elevar la calidad de la educación y recomendando la transformación 
de la gestión educativa, la articulación de la educación con las demandas econó-
micas, sociales, políticas y culturales, y cambios en la pedagogía y en los conte-
nidos de la enseñanza para hacerlos más pertinentes a las necesidades básicas de 
aprendizaje de la población” (Palacios, 2000, p. 3). También se tiene en cuenta 
que la calidad de estos procesos pedagógicos “no depende única ni principalmente 
de recursos técnico-pedagógicos (material didáctico, número de estudiantes por 
profesor, disponibilidad de textos) ni de las interacciones que ocurren en el aula” 
(Palacios, 2000, p. 3), sino que involucra fundamentalmente a los agentes, contex-
tos y procesos que interactúan en la enseñanza y el aprendizaje.
La semana cultural del Colegio Rural José Celestino se adopta como un espacio 
para socializar los procesos pedagógicos adelantados en los proyectos de aula y 
Proyectos Transversales, construidos desde la indagación y análisis del territorio, 
abordándolo como “resultado de un proceso de territorialidad que implica domi-
nio y apropiación de los espacios por parte de los grupos humanos” (Sosa, 2012, 
p. 24); para ello, es necesario retomar la concepción de territorio, no sólo como 
HVSDFLR JHRJUi¿FR \R QDWXUDO VLQR FRPR SURGXFWR VRFLDO H KLVWyULFR
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El territorio es una construcción mental, que aunque parte de una vivencia 
individual es construcción colectiva a través de la integración de: espacio, 
hábitat, geografía, ecosistema, pensamiento y cultura. El territorio está sien-
GR FRQVWDQWHPHQWH DGDSWDGR HV FROPDGR GH VtPERORV VRFLDOHV \ VLJQL¿FDGRV 
culturales, en concordancia con la historia e identidad de cada pueblo o grupo 
social. Los territorios tienen agentes y actores sociales diversos, cada uno 
con diferentes intereses, necesidades y formas de actuar; siendo escenarios 
políticos donde el poder se disputa constantemente (Ramírez, 2009, p. 76).
Ahora bien, la concepción del territorio como producto social e histórico incluye 
las problemáticas sociales, económicas, políticas y ambientales resultado de la 
interacción del hombre con la naturaleza. En ese espacio habitado, se expresa el 
compartir de conocimientos, costumbres, sentimientos e identidades que permiten 
a los sujetos evidenciar las razones y las ventajas de su vecindad física, para cons-
truir su identidad colectiva (Política de Ruralidad, 2006). 
Estas problemáticas son resultado de las relaciones sociales y naturales, como 
OR UHVDOWD SRVD  FXDQGR D¿UPD TXH HO WHUULWRULR WLHQH XQD EDVH FRQVWLWXLGD 
SRU HVSDFLR JHRJUi¿FR R SRU GHOLPLWDFLRQHV SROtWLFDV FRQ HO (VWDGR SHUR HV PiV 
un resultado de las relaciones sociales y de las relaciones y procesos naturales 
que son cambiantes, multidimensionales e indivisibles. Además, se conjugan con 
elementos de la naturaleza como diversidad biológica y ambiental, dando lugar a 
memorias colectivas, construcciones simbólicas, comportamientos, hábitos, siste-
mas y formas productivas. 
([LVWHQ GLIHUHQWHV GH¿QLFLRQHV GH WHUULWRULR SHUR PiV DOOi GH HVWDV HO WHUULWRULR 
es la gente y sus relaciones en una vinculación vital con las culturas; es un sím-
bolo que expresa la identidad, sabiduría e historia de los pueblos para garantizar 
su continuidad y supervivencia (Política Ruralidad, 2007, p. 12). Las situaciones 
VRFLRHFRQyPLFDV \ SROtWLFDV VH UHÀHMDQ HQ HO Q~PHUR GH SHUVRQDV TXH YLYHQ HQ HO 
territorio por el desplazamiento, el desempleo, la violencia de diferentes tipos: 
intrafamiliar, de género, el pandillismo, la drogadicción, pobreza, falta de oportu-
nidades, además del control del territorio por diferentes fuerzas políticas.
Desde su problemática social, esta expresión del territorio se agudiza por la falta 
de organización comunitaria, la presencia del Estado en lo punitivo y su ausencia 
en materia de alternativas y/o oportunidades para la población. Esta situación se 
hace evidente en el comportamiento de los estudiantes en el Colegio. 
2WUR DVSHFWR D HQWHQGHU VH UH¿HUH D ODV GLQiPLFDV GH SRGHU TXH VH PDQL¿HVWDQ 
HQ HO WHUULWRULR FRPR OR D¿UPD $FHYHV FXDQGR UHWRPD D )RXFDXOW  ³«
WHUULWRULR HV VLQ GXGD XQD QRFLyQ JHRJUi¿FD SHUR HV HQ SULPHU OXJDU XQD QRFLyQ 
jurídico-política: lo que es controlado por un cierto tipo de poder” (p. 285). 
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(VWDV UHODFLRQHV PDQL¿HVWDV GH SRGHU PDUFDQ HQ ORV VXMHWRV OD SHUFHSFLyQ HO HP-
SRGHUDPLHQWR \ OD IRUPD FRPR VH DVXPH HO WHUULWRULR D HVR HV OR TXH VH UH¿HUH 
OD WHUULWRULDOLGDG 'HVGH OR VRFLDO OD WHUULWRULDOLGDG DVXPH XQ GREOH VLJQL¿FDGR 
delimitación individual, realizada por cada miembro que integra un conglomerado 
social y delimitación grupal, establecida por diferentes agrupaciones que confor-
man una determinada sociedad. Las características del grupo, su conformación, 
su orientación, su tradición, es decir, su identidad, juegan un papel central en el 
empoderamiento del territorio y la concepción de territorialidad.
(VWR VH UHÀHMD HQ OD SREODFLyQ TXH KD YLYLGR HQ 0RFKXHOR DXQ DQWHV GHO ERWDGHUR 
“Doña Juana”. Esta territorialidad es notoria en los campesinos que cuentan con 
un nivel de pertenencia e identidad que transforma su vida, por la relación con 
la ciudad y por la llegada de nuevos grupos de diferentes regiones del país, y 
además, la presencia del botadero que presiona de diferentes formas su expulsión 
del territorio, asumiendo niveles de resistencia para mantenerse y conservar sus 
tradiciones.
Abordando la territorialidad en este sentido, el equipo docente y directivos del 
Colegio Rural José Celestino proponen un encuentro cultural que permita expre-
sar y hacer visible los saberes de los habitantes de estas nueve veredas rurales de 
Ciudad Bolívar, saberes construidos de manera empírica, mediante formas simbó-
licas como: la danza, el teatro la música, la poesía y las artesanías. 
Estas expresiones artísticasdeterminan las características de los memes o patro-
nes culturales que expresa una población en particular. El concepto de meme fue 
expuesto por el doctor Richard Dawkins, zoólogo evolucionista, en su libro The 
SHO¿VK *HQH  GRQGH SODQWHD XQD UHODFLyQ HQWUH ORV JHQHV FRPR HYROXFLyQ 
orgánica y los memes como evolución sociocultural, encargados de hacer eviden-
tes las ideas, comportamientos conceptos y creencias que tiene una comunidad. 
Desde la anterior mirada evolucionista, “el meme corresponde a una idea conta-
giosa que afecta la mente, siendo capaz de replicar como virus, y transmitiéndose 
de la comunicación de masa cara a cara” (Dawkins, Richard, 1976), los cuales se 
convierten en elementos básicos para la evolución cultural, aspecto que el colegio 
pretende estimular mediante la circulación de las expresiones campesinas.
Contexto
Una forma de recuperar la historia de Mochuelo es acudir a los relatos de aquellos 
habitantes que por años, en algunos casos más de ochenta, han tenido la expe-
riencia de vivir en este territorio que poco a poco ha cambiado, producto de los 
intereses de algunos de los pobladores o de agentes externos. 
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Es el caso de la señora Etelvina Huertas de Bello, nacida el 31 de diciembre de 
 TXLHQ HQ XQD HQWUHYLVWD PDQL¿HVWD TXH VXV SDGUHV YLYtDQ HQ XQD SHTXHxD 
casa cerca al alto del Gavilán. Ella recuerda que primero existían dos grandes ha-
ciendas: las Manas, propiedad del señor Carlos Gutiérrez y la Fiscala, propiedad 
de las hermanas Zapata. 
(VWDV GRV ¿QFDV GRQGH DQWHV VH VHPEUDED WULJR \ FHEDGD KR\ FRUUHVSRQGHQ D ODV 
ladrilleras, el barrio y al famoso Relleno “Doña Juana”. Por otro lado, gracias a 
una entrevista realizada a don Isidoro Muñoz, uno de los primeros habitantes del 
VHFWRU VH LGHQWL¿Fy TXH pO WRPR OD LQLFLDWLYD GH GLYLGLU VX ¿QFD HQ ORWHV SDUD XUED-
nizar el sector de Mochuelo Bajo. 
(Q FXDQWR DO HVSDFLR JHRJUi¿FR 0RFKXHOR %DMR IRUPD SDUWH GH OD ]RQD UXUDO GH 
la localidad de Ciudad Bolívar, limita al norte con el barrio México; al oriente con 
el río Tunjuelito, al sur con el botadero “Doña Juana” y al sur con la autopista al 
Llano, perímetro urbano, según datos de Planeación Distrital. Este espacio forma 
parte de la cuenca media del río Tunjuelito, donde se presentan tres regímenes de 
uso del suelo: suelo rural, reserva forestal y urbanización. 
También se presentan cinco factores determinantes de la identidad de la cuenca 
PHGLD TXH VRQ (O ERWDGHUR ³'RxD -XDQD´ ODV iUHDV GH DFWLYLGDG PLQHUD ODV ¿Q-
cas de actividad agrícola, las zonas de reserva forestal y las áreas de conurbación 
(Rodríguez, 2009), factores que se evidencian en la Vereda de Mochuelo Bajo. 
Según el POT, esta zona ha sido catalogada como de uso industrial y de preserva-
ción de zonas de producción sostenible de alta capacidad y fragilidad, así como 
zona de asentamiento menor. En la región funciona parte del botadero “Doña 
Juana”, que recibe más de ocho mil toneladas de basura semanalmente. Tanto el 
Relleno como la industria extractiva se han ampliado.
Las problemáticas ambientales que se presentan de tiempo atrás en la zona se 
relacionan con dos factores principales: el relleno o botadero “Doña Juana” y las 
ladrilleras. El relleno ha generado contaminación desde hace más de veinte años, 
cuando empezaron a botarse los desperdicios y desechos de la zona urbana de 
Bogotá. La contaminación que genera este relleno afecta: agua, suelo y aire. El 
suelo y el agua se han visto afectados por los lixiviados producidos por los dese-
chos, puesto que permean los suelos y contaminan zonas de pastoreo y cultivos. 
De igual forma, estos lixiviados llegan a contaminar las aguas subterráneas que 
alimentan los nacimientos de agua y las quebradas que corren por la zona, según 
investigaciones realizadas por expertos en este tema. En cuanto al aire, los olores, 
producto de la combustión orgánica de los desechos, han generado no sólo moles-
tias sino enfermedades de tipo pulmonar y respiratorio.
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En relación con las ladrilleras, las constantes emanaciones de humo, producto de 
la fabricación de ladrillos, ha generado incremento en las enfermedades respirato-
rias. Por otro lado, la explotación del suelo deriva en erosión y afecta la utilización 
de estos terrenos para el cultivo de alimentos. Al mismo tiempo, las fábricas han 
sido la principal fuente de empleo con que cuenta la población de Mochuelo; allí 
trabajan padres, madres e hijos, en ocasiones, de la misma familia. 
Este contexto donde está ubicado el Colegio Rural José Celestino Mutis presenta 
la particularidad de ser un espacio transitorio (conurbación periurbano/perirural) 
entre la cercanía al casco urbano de Bogotá y la entrada de la zona rural. Esta si-
tuación da lugar a que en la Institución educativa converjan problemáticas frente 
al territorio, por su dualidad entre las culturas rural y urbana, que se expresa en 
diferentes acciones dentro y fuera del aula. 
El contexto del Colegio Rural José Celestino Mutis se viene transformando des-
de el año 2009, ya que en la institución se incrementa el número de estudiantes 
provenientes de la zona urbana de Ciudad Bolívar, además de algunos jóvenes 
también habitantes de la localidad de Bosa. Esto viene generando impacto frente 
a la tradición y cultura campesinas de la población estudiantil de Mochuelo Bajo, 
al imponerse tendencias, prácticas y costumbres distintas a lo rural. 
(VWH HQWRUQR VLJQL¿FD QXHYDV H[LJHQFLDV SDUD HO FROHJLR HQ HO VHQWLGR GH RULHQWDU 
y fortalecer procesos pedagógicos dirigidos hacia contextualizar los aprendizajes, 
haciéndolos visibles y vinculando con mayor hincapié a la población. De esta 
manera, el territorio es contexto y herramienta de procesos formativos que empo-
deren a los niños y jóvenes que contribuyan a consolidar su identidad y sentido de 
pertenencia con una visión crítica.
Lo anterior implica fortalecer los lazos con las familias en los procesos de apren-
dizaje, apropiación y defensa del territorio. En la actualidad, es urgente retomar la 
GLQiPLFD WHUULWRULDO FRQ VHQWLGR FUtWLFR VXV SUREOHPiWLFDV \ HO SURFHVR GH GLJQL¿-
cación de los habitantes como sujetos políticos. 
Presentación de la experiencia
En esta búsqueda de la transformación de los procesos pedagógicos, en el 2000, 
ORV GRFHQWHV HQFXHQWUDQ OD QHFHVLGDG GH JHQHUDU FRQRFLPLHQWRV VLJQL¿FDWLYRV SDUD 
los niños y niñas. A este camino se suma una visión administrativa que favorece la 
innovación, en cabeza de la nueva directora, quien escucha, cree y acompaña esta 
construcción. Docentes y directivas lideran las acciones educativas dentro y fuera 
del aula en el marco de la transformación, involucrando fundamentalmente a los 
agentes, contextos y procesos que interactúan en la enseñanza y el aprendizaje. 
Serie Investigación IDEP
298
De esta manera, en las diferentes aulas se inician recorridos por el territorio rural, 
particularmente haciendo visitas a los cinco barrios de Mochuelo Bajo (Barran-
quitos, Lagunitas, La Esmeralda, Paticos y la Vereda). Estos reconocimientos del 
contexto se convierten en una excusa para desarrollar el proceso de lectura y escri-
tura, ya que los estudiantes, bajo la orientación de los maestros, contaban las ex-
periencias vividas. Relatos que son entonces la fuente del proceso lecto-escritor.
En 2001, un grupo de maestros participan en el III Seminario de “Enseñanza 
para la Comprensión” y en ese enfoque encuentran una opción para fortalecer 
la dinámica educativa y hacer realidad el requerimiento de desarrollar procesos 
SHGDJyJLFRV JHQHUDGRUHV GH FRQRFLPLHQWR VLJQL¿FDWLYRV SDUD ORV HVWXGLDQWHV GH 
Mochuelo Bajo. 
Así se presenta la necesidad de socializar con el equipo docente este enfoque pe-
dagógico. En este ejercicio de compartir esta nueva visión, los maestros generaron 
una discusión que permitió analizar la pertinencia de esta mirada pedagógica y 
posterior a varios encuentros, se planteó la opción de asumir esta propuesta como 
enfoque pedagógico institucional, haciendo énfasis en que al interior de las aulas, 
los recorridos por el territorio se convirtieran en proyectos que utilizarían en una 
parte del año escolar para profundizar en la indagación. En esta ya no solo se 
incorporaba el proceso de lectura y escritura, sino del trabajo en equipo docen-
te, pues nace la necesidad de vincular las otras áreas del conocimiento: sociales, 
matemáticas, ciencias, ética y religión, pensando en el desarrollo de proyectos 
interdisciplinarios.
Adicionalmente, los docentes deciden ampliar el recorrido por el territorio hacien-
do visitas a otras veredas como Quiba, llegando hasta el nacimiento del río Soacha 
contiguo a Quiba Alta; Pasquilla y Pasquillita y, de esta manera, se encuentran 
otros espacios de aprendizaje y otras experiencias educativas que permiten forta-
lecer los aprendizajes que estudiantes y docentes construyen dentro de los proyec-
tos que inician. En dichos proyectos, se encuentran temas de indagación como: la 
cultura de los campesinos, el Relleno Doña Juana y la historia de Mochuelo. 
El equipo docente y directivo empieza a sistematizar los procesos pedagógicos 
construidos y da a conocer la experiencia en el Foro Educativo Local y Distri-
tal; así, inicia un camino para compartir conocimientos en el marco de los Foros 
Educativos, donde se alcanza reconocimiento y aprendizajes que enriquecen las 
experiencias ganadas.
En este camino, en 2003 y 2004, se incorpora a los procesos pedagógicos desarro-
llados desde estos proyectos, la necesidad de fortalecer la competencia creativa y 
para ello, se explicita el concepto de Tópico Generador, que permitió a los estu-
diantes y docentes construir de manera colectiva coplas, refranes, chistes, retahí-
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las y preguntas en cada curso; estos resultaban de la negociación de inquietudes e 
intereses de los estudiantes y se convertían en los promotores e iluminadores de 
los proyectos. 
En estos tópicos generadores se expresaban temas como: las enfermedades de los 
niños de Mochuelo; los lixiviados; las moscas; la memoria campesina; los mitos y 
leyendas de Mochuelo; los lugares más importantes de Mochuelo, entre otros que 
se referían al análisis del territorio.
En 2003, el equipo docente y directivo determina la necesidad de compartir con 
la población los hallazgos sobre el territorio, encontrados desde los proyectos y se 
organizan en dos jornadas donde los estudiantes a través de la danza, el teatro y el 
carnaval les presentan a sus familias de manera creativa los aprendizajes alcanza-
dos en sus proyectos de aula. Esta fue la Primera Semana Cultural Institucional.
En 2004, se desarrolla la II Semana Cultural Institucional, se mantiene el propó-
sito de socializar los hallazgos de los proyectos, sumando a esto la necesidad de 
estrechar lazos con las familias y así, además de expresar los aprendizajes de los 
proyectos a través de la danza, el teatro y el carnaval, se organizan equipos de 
proyectos similares y se presentan a la comunidad stands donde docentes y estu-
diantes exponen los saberes construidos al interior del proyecto de aula. En esos 
espacios, se presentan proyectos como: Las Leyendas de Mochuelo (Piedra del 
Mohán y la Gallina de los Huevos de Oro); El origen del Relleno “Doña Juana” y 
las tres RRR (Recuperar, Reutilizar y Reciclar). 
Para 2005, los proyectos de Aula, acuden al intercambio de saberes con líderes 
comunitarios, a la participación de los estudiantes en mesas comunitarias inter-
sectoriales, a la vinculación de los niños y niñas en foros sobre el Relleno “Doña 
Juana” o en relación con la ruralidad. Y para ese año, desde esos procesos pedagó-
gicos, se generan denuncias de las condiciones ambientales del sector, producidas 
por el botadero y por las ladrilleras, denuncias que se hicieron a través de medios 
de comunicación como: City Tv, Caracol y periódicos como El Tiempo.
En ese 2005, en el marco de la III Semana Cultural Institucional, surge la necesi-
dad de implementar el I Foro Estudiantil desde la socialización de los aprendizajes 
en los proyectos de aula, espacio de discusión al cual se convocó a invitados exter-
nos que observaran las presentaciones de los estudiantes e hicieron aportes desde 
su saber. Los estudiantes presentaron aprendizajes en torno a: vectores ambien-
tales en Mochuelo Bajo, el Reciclarte y las historias de los abuelos, entre otros. 
Así, las semanas culturales institucionales de 2005 a 2007 se desarrollaron con el 
propósito de socializar los saberes construidos en los proyectos de aula y fortale-
cer los lazos con la comunidad, por lo que los procesos pedagógicos, durante el 
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año escolar, exigían la presencia de los padres en las aulas, las visitas a las familias 
en sus casas o las visitas de los habitantes y líderes a los cursos. Además se am-
pliaban los recorridos en el territorio con las salidas pedagógicas a la Localidad 
o la ciudad, las cuales permitían fortalecer los aprendizajes de los niños, niñas y 
ahora jóvenes. 
Como producto de lo anterior, en estas semanas culturales institucionales, las fa-
milias eran convocadas a observar las sustentaciones de los estudiantes represen-
WDQWHV GH ORV HTXLSRV D¿QHV QR QHFHVDULDPHQWH GH ORV PLVPRV QLYHOHV SRU HMHP-
SOR SRGtDQ VHU HTXLSRV D¿QHV GH JUDGRV   \  SHUR FRPSDUWtDQ LQWHUHVHV HQ 
el Foro Estudiantil; otro día a visitar los stands donde se exponían los trabajos más 
sobresalientes obtenidos en el Proyecto de Aula de carácter escrito, plástico y/o 
visual; el siguiente día participaban de la comparsa donde docentes, estudiantes 
y padres de familia, a través de sus vestuarios, expresaban los aprendizajes de los 
proyectos recorriendo el sector de Mochuelo Bajo, y un día clausura con las pre-
sentaciones artísticas de carácter escénico, a través de las cuales la población de 
Mochuelo Bajo conocía el trabajo creativo construido por estudiantes y docentes, 
a partir de los hallazgos de los proyectos de aula.
En este periodo, también el Colegio empieza a ampliar el servicio educativo ofre-
cido a la comunidad y en la misma planta física, pero en la jornada tarde, se inicia 
la educación básica secundaria. Los habitantes evidencian el reconocimiento de 
los procesos pedagógicos de la Institución en el territorio rural, adelantados en los 
proyectos de aula y visibilizados en las Semanas Culturales Institucionales, por lo 
que permiten que sus hijos continúen el proceso educativo secundario, a pesar de 
que la planta física no era pertinente.
En 2008, se realiza la VI Semana Cultural Institucional, pero se determina la im-
portancia ahora de visibilizar no solo los aprendizajes de los estudiantes y do-
centes, sino también reconocer el saber de los campesinos, proceso que se ha-
EtD LGHQWL¿FDGR GHVGH ORV SUR\HFWRV GH DXOD FHQWUDGRV HQ OD UHFXSHUDFLyQ GH OD 
memoria campesina. Así, este año se incorpora una actividad dominical donde 
los protagonistas fueron los grupos musicales de la región y se logra realizar un 
encuentro de música campesina con la participación de tres grupos de Mochuelo 
Bajo: Coamor, los auténticos de Mochuelo y otra agrupación que quiso compartir 
su saber empírico. 
De esta manera, gracias a los stands, del foro estudiantil, de la comparsa y de 
las presentaciones artísticas, a la socialización de los aprendizajes de docentes y 
estudiantes se suma un quinto día, además dominical, en el cual los campesinos 
visibilizan sus saberes a través de la música tradicional. Así, la Semana Cultural 
fue la VI institucional y la I comunitaria. 
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En 2009, el Colegio inicia una etapa de transición en el proceso de despedida a la 
vieja escuela y la bienvenida a una nueva planta física, que responde a las nece-
sidades de demanda escolar y del Proyecto Educativo Institucional centrado en la 
Educación Ambiental. Los procesos pedagógicos siguen fortaleciéndose centra-
dos en los proyectos de aula y ahora Proyectos Pedagógicos Productivos, lidera-
dos por lo jóvenes de 10º y 11º, porque ya en ese momento se ofrecía la educación 
básica y la educación media.
Para este año, el Colegio había organizado los proyectos de aula y productivos en 
el marco de una visión ambiental integrada desde lo natural, social y cultural y de 
esa manera, se encontraban investigaciones en los diferentes cursos relacionadas 
con: proyectos de carácter ambiental-natural, proyectos de carácter ambiental-
social, y proyectos de carácter ambiental-cultural.
Además, el trabajo en equipo se resalta como un valor institucional fundamen-
WDO SRU OR TXH OD RUJDQL]DFLyQ GH JUXSRV D¿QHV VH IRUWDOHFH \ GHVGH HVWD YLVLyQ 
colectiva, se realiza la VII Semana Cultural Institucional y la II Semana Cultural 
Comunitaria, en el marco del nuevo Colegio Rural José Celestino Mutis.
Frente a la Semana Cultural Institucional, la socialización de los aprendizajes 
FRQVWUXLGRV GHVGH HO DQiOLVLV GHO WHUULWRULR SRU HTXLSRV D¿QHV VH LQLFLD HO GtD PLpU-
coles de la semana con el Foro estudiantil. El día jueves se desarrolló la rotación 
por los stands; el día viernes se realizaron las presentaciones artísticas y la com-
parsa, pero como ya el Colegio se había desplazado a la Vereda, estas intervencio-
nes creativas se desarrollaron en los barrios, particularmente en el parque Paticos, 
en el parque de la antigua escuela y en el parque de Barranquitos. 
Para el día sábado, se convocó a los grupos de danza campesina de la zona rural 
de Ciudad Bolívar, luego de visitarlos en cada vereda, y en el marco de una Feria 
de Pueblo se realizó el I Festival de Danza Campesina. En la indagación se en-
contraron dos agrupaciones dancísticas en Pasquilla, dos en Mochuelo Alto, dos 
en Mochuelo Bajo y un grupo espontáneo de campesinos de Quiba que quisieron 
preparar una coreografía para este día. La clausura de estas jornadas se desarrolló 
por segunda vez un día domingo, en el marco del II Festival de Música Campesina 
y el I encuentro de oralidad, incluyendo participación de campesinos de las vere-
das de Mochuelo Bajo, Mochuelo Alto, Pasquilla y Quiba.
Entonces, desde la VII Semana Cultural Institucional, se convocó a la población 
para conocer la nueva planta física del Mega Colegio Rural José Celestino Mutis, 
visitando la infraestructura para observar el Foro Estudiantil y los stands. Y para 
garantizar la participación, se sacó la comparsa a los barrios y las presentaciones 
artísticas, como había ocurrido en años anteriores. Continuando este accionar en 
el marco de la II Semana Cultural Comunitaria, tanto el sábado como el domingo 
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la feria de pueblo, el festival de danzas, el encuentro de oralidad y el festival de 
Música Campesina se desarrollaron en los parques de los barrios y en la avenida 
principal del sector de Mochuelo Bajo.
A partir de 2010, el Colegio triplicó la cobertura estudiantil y, por tanto, el equipo 
docente se amplió, lo que dio continuidad a una etapa de transición donde do-
centes, estudiantes y directivos debían conocer, entender y apropiar un enfoque 
pedagógico centrado en la transformación de la vida desde la escuela, la contex-
tualización de la “Enseñanza para la comprensión” y la pedagogía por proyectos.
Este proceso de transición a una nueva planta física implicó la ampliación de la 
población estudiantil, docente y directiva y por lo tanto, las familias que convo-
caba la institución. Es importante anotar que la mayoría de los estudiantes ahora 
eran provenientes de otras instituciones públicas de Ciudad Bolívar de donde ha-
bían sido retirados por diferentes causas. 
Esto implicaba que los procesos pedagógicos centrados en el análisis del territorio 
se vieran alterados, por las necesidades urgentes de atender las nuevas condicio-
nes de interacción que se presentaban, y así docentes y directivos centraron su 
accionar en la búsqueda de respuestas a los procesos convivenciales, sin dejar de 
lado los procesos formativos y académicos. En 2010, 2011 y 2012 se dio conti-
nuidad a la Semana Cultural, realizando la socialización de los proyectos de aula 
y pedagógicos productivos y la visibilización de los saberes de los campesinos. 
Se realizaron así las versiones VIII, IX y X de la Semana Cultural Institucional 
con la presentación de stands, realización de foro estudiantil, presentaciones ar-
tísticas y comparsa; de los proyectos de aula y pedagógicos productivos, pero por 
HTXLSRV D¿QHV GH QLYHOHV HVFRODUHV HMHPSOR JUDGRV  JUDGRV SUHHVFRODUHV JUD-
dos 10º-11º por líneas de articulación con la educación superior. Esta socialización 
fue desarrollada desde el miércoles hasta el viernes de la semana.
Paralelo a lo anterior, se realizaron las versiones III, IV y V de la Semana Cultural 
Comunitaria, generando la intervención en la población el día viernes en el Parque 
de Paticos y/o Barranquitos, con la salida de las comparsas y las presentaciones 
DUWtVWLFDV SRU HTXLSRV D¿QHV \ FRQWLQXDQGR HO GtD ViEDGR FRQ OD )HULD GH 3XHEOR 
donde hubo venta de productos por parte de los pobladores. 
También se presentó el Festival de Danzas con participación de grupos de campe-
sinos de diferentes veredas de Ciudad Bolívar y clausurando el día domingo con 
el Festival de Música y el encuentro de oralidad que convoca a toda la región rural 
de Ciudad Bolívar. En el marco de esta experiencia, es importante aclarar que 
para la III y IV Semana Cultural Comunitaria de la zona rural de Ciudad Bolívar, 
se logra gestionar el apoyo de la Alcaldía Local, con la inyección de recursos que 
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permitieron desplazar las acciones culturales a las Veredas de Mochuelo Bajo, 
Mochuelo Alto, Quiba y Pasquilla. Este aporte económico no se sostiene por no 
ser representativo dentro del plan de gobierno, según el alcalde local de turno.
En 2013, para una parte del equipo docente y directivo, la Semana Cultural es una 
convicción y para un pequeño porcentaje de docentes, una obligación de la condi-
ción de ruralidad educativa. Sin embargo, se adelantan y fortalecen los proyectos 
de aula y pedagógicos productivos como estrategias que favorecen los aprendiza-
MHV \ EDMR OD PLUDGD GHO PHMRUDPLHQWR VH GH¿QHQ SUR\HFWRV GH DXOD \ SHGDJyJLFRV 
productivos bajo el énfasis de los ciclos, pero con la perspectiva de la continuidad 
en el tiempo en el marco del enfoque ambiental.
Para un grupo amplio de docentes, la Semana Cultural es un dispositivo pedagógi-
co y cultural, necesario para los habitantes de este territorio, que cada año desean 
ver los proyectos de aula y pedagógicos productivos, al igual que las creaciones 
campesinas en danza y teatro que ahora sugiere el colegio como una forma de 
fortalecer los memes o patrones culturales de los habitantes de esta zona rural de 
Bogotá, aspecto que desea sistematizarse para conocer las percepciones que tie-
nen los estudiantes egresados, docentes directivos y comunidad en general, para 
proyectar acciones innovadoras que permitan fortalecer procesos pedagógicos y 
culturales como objetivo social de la educación en un territorio. 
Resultados de investigación
Teniendo en cuenta las categorías: procesos pedagógicos productivos y territorio, 
se realizaron entrevistas a estudiantes, campesinos de todas las veredas, egresa-
dos, docentes que participaron del proceso y actualmente no están en el colegio 
y docentes que han participado durante los últimos años. Cada pregunta surge de 
ODV FDUDFWHUtVWLFDV TXH UH¿HUHQ FDGD FDWHJRUtD R FRQFHSWR SDUD DQDOL]DU HO LPSDFWR 
del proceso de la semana cultural. Luego de confrontar las respuestas surgen los 
siguientes análisis y proyecciones: 
Análisis de resultados desde los procesos pedagógicos
En el Colegio Rural José Celestino Mutis, la Semana Cultural Institucional y 
Comunitaria es la expresión de los aprendizajes construidos en el marco de los 
proyectos de aula y proyectos pedagógicos productivos, con fundamento en el 
análisis del territorio.
Desde el ejercicio de recolección de testimonio y percepciones, como resultado 
de la sistematización de esta semana, se determina que dichos proyectos se asu-
men como las formas aplicada en el Colegio Rural José Celestino Mutis para el 
Serie Investigación IDEP
304
desarrollo de los procesos pedagógicos que se adelantan en la institución, los cua-
les se convierten en el conjunto de prácticas, relaciones intersubjetivas y saberes, 
que en el Colegio resultan de la interacción de estudiantes, docentes y directivos, 
quienes durante el año escolar adelantan procesos de indagación, los cuales se 
presentan durante la Semana Cultural, a través de muestras de trabajo y expresio-
nes artísticas.
(VWDV UHODFLRQHV LQWHUVXEMHWLYDV \ VDEHUHV PDQL¿HVWRV HQ OD SHPDQD &XOWXUDO FRQ-
vocan a padres y madres de familia, quienes asisten a las actividades programa-
das, en las cuales participan al lado de los estudiantes.
Los procesos pedagógicos son excusa para el planteamiento de valores, los cuales 
se hacen explícitos cuando se plantea que esta Semana cultural es una manera de 
mostrar que la localidad de “Ciudad Bolívar no es solo violencia” y además, desde 
este proceso, se ha permitido generar vínculos en las comunidades rurales desde 
valores como la solidaridad y la colaboración, los cuales han contribuido a ver 
esta Semana como un “patrimonio de la zona”, y una expresión de los campesinos.
Sin embargo, desde esta sistematización aparece la necesidad de fortalecer el 
planteamiento y vivencia de valores de forma más explícita en las prácticas de los 
docentes y estudiantes que participan de estos procesos pedagógicos.
Estos proyectos son promotores de competencias para la vida en común, desde 
acciones como la expresión de la cultura campesina, que hace que niños, jóvenes 
y adultos escuchen y respeten la tradición, así quienes participan valoran a los 
campesinos y los reconocen como sujetos importantes en las interacciones dentro 
del territorio.
Otro indicador de dichos procesos pedagógicos es la reconstrucción de las prác-
ticas adelantadas, las cuales, posterior al desarrollo de la Semana Cultural, se en-
tienden fundamentadas en el vínculo entre la población y las institución educativa. 
Dicho vínculo permite la interacción entre los saberes de los campesinos o los ha-
bitantes del sector y los aprendizajes adelantados por estudiantes y profesores, así 
las prácticas tanto de unos como de otros participantes de estos procesos acuden 
a la socialización y el intercambio de conocimiento que se construyen durante el 
año escolar.
En términos de las prácticas de los docentes, se pasó del trabajo individualizado 
HQ ODV DXODV D XQ WUDEDMR GH HTXLSR GH PDHVWURV GHVGH OD LGHQWL¿FDFLyQ \ FRQWH[-
tualización del enfoque “Enseñanza para la Compresión”, el cual exigió el en-
cuentro periódico que permitió a aprender, diseñar e implementar proyectos de 
aula que exigían permanente actualización. 
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En la actualidad, las prácticas docentes se vienen fortaleciendo, pero requieren 
HO PHMRUDPLHQWR GH OD FXDOL¿FDFLyQ GH ORV PDHVWURV UHODFLRQDGDV FRQ OD ³,QYHVWL-
gación en el Aula”, con el propósito de favorecer el impacto en los aprendizajes 
en los campos de pensamiento alcanzados por los estudiantes en el Colegio. En 
esta indagación se denota que existe una debilidad evidente en la construcción 
de conocimiento, ya que falta claridad en este indicador en los testimonios tanto 
de campesinos, como de docentes, estudiantes y egresados, lo que exige el plan-
teamiento de una estrategia para fortalecer este indicador en aras de mejorar los 
resultados de aprendizaje en el marco de procesos pedagógicos de calidad.
Los procesos pedagógicos expresos en el trabajo con los proyectos de aula y pe-
dagógicos productivos involucran saberes de la población rural, durante el desa-
rrollo del año escolar y particularmente, en la Semana Cultural. Esto ha permiti-
do que habitantes y campesinos entiendan este proceso como una posibilidad de 
enriquecimiento de la gente, ya que ha promovido la recuperación de vivencias y 
memoria de la región. Una muestra de esto es el fortalecimiento de los grupos de 
baile, música y oralidad, lo cual permite unir las veredas y visibilizar a los campe-
sinos. Esta tradición dancística, musical y oral, que expresa el folclor del territorio 
rural, interacciona con los aprendizajes que se construyen en el Colegio.
El trabajo por proyectos requiere integración de las áreas del conocimiento, la 
cual se genera en acciones como: reuniones previas de estudiantes, profesores 
y directivas con miembros de la población, en las cuales es necesario hacer un 
ejercicio interdisciplinario para llegar a acuerdos relacionados con los propósitos, 
objetivos, lema y cronograma de la Semana Cultural, proceso que se extiende a 
los campesinos por medio de la invitación que se realiza.
Previo al proceso anterior, durante el año escolar, es necesario determinar en la 
planeación de la ruta de investigación el hilo conductor y los productos que aporta 
al Proyecto cada campo de pensamiento. Además, los docentes de cada campo de 
pensamiento o asignatura (ciclo 5) deben elaborar la Unidad Integradora, donde a 
través de los hilos conductores, los tiempos destinados, los contenidos en sentido 
de formulación, las acciones observables, los indicadores de desempeño y los 
desempeños de comprensión, cada maestro organiza el aporte que hará para el 
desarrollo del proyecto de aula o pedagógico productivo.
Este proceso tiene como marco el tópico generador, entendido como la estrategia 
de desequilibrio cognitivo que motiva la investigación al interior de los proyectos 
GH DXOD \ SUR\HFWRV D¿QHV $QWHV GH  HVWRV WySLFRV UHVSRQGtDQ D ORV LQWHUHVHV 
de los estudiantes y docentes. Luego de este año se proponen  acuerdos institucio-
nales para mejorar el impacto generado en la población, por lo que el reto de los 
docentes es despertar el interés de los niños, niñas y jóvenes.
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Cuando los estudiantes y docentes están interesados por los proyectos y por tan-
to, por la investigación desde el tópico generador, es evidente la dedicación, el 
esfuerzo y la preparación por parte de niños, niñas y jóvenes, además de la parti-
cipación creativa, la responsabilidad y la apropiación de los involucrados en este 
proceso pedagógico.
Otra forma de integrar las áreas del conocimiento es el trabajo en los proyectos 
transversales, los cuales lideran la organización de la Semana Cultural. Por ejem-
plo: el Proyecto CAMPRE “Conciencia Ambiental desde la Práctica Escolar” se 
encarga del foro de docentes en el marco de esta jornada, bajo su meta de fortale-
cer la investigación; así mismo, el Proyecto Expresarte “Desarrollo de habilidades 
comunicativas a través del arte” organiza el carnaval o comparsa desde su propó-
sito de fortalecer la lectura, escritura y oralidad, a través de diferentes expresiones 
artísticas.
Integrar las áreas del conocimiento exige el diseño de unos espacios de encuentro 
de docentes continuo. Por esta razón, en la institución funcionan reuniones de 
niveles, campos de pensamiento, ciclo y proyecto transversal, las cuales tienen 
como propósito fortalecer los equipos y la integración, sin embargo, en el camino 
a la transformación y mejoramiento, es necesario precisar la optimización de los 
tiempos disponibles para el trabajo integrado.
La consolidación de los procesos pedagógicos requiere sostenibilidad en el tiem-
po, así es como los proyectos de aula, productivos y transversales se organizaron 
en el Colegio a partir del 2000 y fueron creciendo en el impacto a la población 
hasta 2009, momento en el cual la comunidad educativa se transformó, ya que se 
triplicó la cobertura estudiantil y el equipo docente y directivo cambió en el 90 %. 
Desde 2010, se inicia un nuevo proceso de fortalecimiento de los procesos peda-
gógicos en el tiempo, pero solo hasta 2012, se logra un nivel de estabilidad del 70 
% del equipo docente. Aunque la movilidad estudiantil sigue presentando factores 
anteriores que afectan la sostenibilidad en el tiempo de los procesos pedagógicos.
Sin embargo, este ejercicio sostenible de los proyectos se favorece por la gestión 
de recursos, que en dos años se logró desde la Alcaldía: de manera continua, se 
organiza el diseño y ejecución presupuestal del Colegio Rural José Celestino Mu-
tis. Además se busca apoyo en el sector productivo de la zona y en la organización 
Anafalco (Productores de Ladrillo en Mochuelo).
Como expresión de los proyectos, la Semana Cultural evidencia mejoramiento de 
procesos de aprendizaje, ya que se convierte en un espacio de recopilación y con-
clusión de saberes adquiridos por los estudiantes y docentes, lo que exige llevar a 
la práctica y socializar los conocimientos construidos. 
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Este es un “ejercicio pedagógico que pretende involucrar al estudiante, sus inte-
reses y su contexto en el trabajo propio de la escuela, con proyección e impacto 
creciente y constante”. El mejoramiento se denota en la expresión de los argu-
mentos y productos presentados por estudiantes y docentes, producto del trabajo 
adelantado durante el año escolar. 
Análisis de resultados desde el territorio y la territorialidad
Desde la perspectiva de territorio, la Semana Cultural puede considerarse como 
una forma o estrategia social de relación que permite la consolidación de produc-
tos sociales e históricos, en cuanto convoca para socializar saberes académicos 
que son resultado de los proceso de investigación en el aula y responden a las 
problemáticas del territorio, los intereses y necesidades de estudiantes y docentes, 
de igual manera, los saberes empíricos, como la danza, la música y la oralidad. 
Dentro de las relaciones que se establecen en la Semana cultural, se evidencia la 
consolidación de una nueva forma de sentir e interpretar la realidad, aspecto que 
se vincula con la construcción mental propia de ese momento histórico cultural. 
Los anteriores procesos se dan de forma individual, pues provocan nuevas expe-
riencias y perceptivas donde se involucra lo emocional e intelectivo, producto del 
encuentro y de la vivencia, también el encuentro colectivo que pone en juego las 
características de expresión e identidad de los habitantes del territorio rural de 
Ciudad Bolívar. 
Otro aspecto que puede reconocerse dentro del proceso de Semana Cultural es 
la capacidad de construcción colectiva dentro de un territorio. En este aspecto, 
cada espacio físico adquiere vida social cuando sus agentes se encuentran para 
compartir los saberes construidos durante el año escolar, en el caso de docentes 
y estudiantes y las creaciones simbólico-artísticos, en el caso de los campesinos. 
Las expresiones artísticas de los campesinos y de los estudiantes viven un proceso 
de creación afectado por los saberes creados dentro del territorio, desde niveles de 
apropiación y reconocimiento de las relaciones de poder, que dinamizan y eviden-
cian problemáticas sociales y ambientales abordadas desde la investigación en el 
aula y las experiencias que deben vivir cada grupo en su proceso de elaboración, 
quedando incrustadas en la memoria individual, que al mismo tiempo son la me-
moria colectiva producto de la interacción y muestra de las creaciones. 
Queda clara la necesidad de crear la Semana Cultural como una forma de analizar 
la situación ambiental, cultural y social que vivían y viven los habitantes del terri-
torio de Mochuelo, aspecto que luego involucró a personas de otras veredas y de 
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OD ]RQD XUEDQD GHVGH UHÀH[LRQHV *UDFLDV D OD PHWiIRUD FRPR SRVLELOLGDG H[SUH-
siva, estas ideas se convirtieron en poemas, danzas y canciones, demostrando una 
YH] PiV OD FDSDFLGDG GH LQQRYDFLyQ \ PRGL¿FDELOLGDG SHUFHSWLYD TXH WLHQH HO VHU 
KXPDQR FXDQGR VH FRQYRFD SDUD UHÀH[LRQDU \ EXVFDU RWUDV RSFLRQHV GH UHODFLyQ \ 
de vida dentro de un territorio. Las interacciones establecidas dentro del territorio 
VRQ HO UHVXOWDGR GH XQD LQWHQFLRQDOLGDG LQGLYLGXDO DO FRPXQLFDU ODV UHÀH[LRQHV 
que se provocan para el evento. 
Dentro del concepto de territorialidad se hace visible la creación de un espacio 
que permite la apropiación y el empoderamiento del territorio, acción representa-
GD HQ OD DFHSWDFLyQ GH ODV DFWLYLGDGHV TXH VH VRFLDOL]DQ DO ¿QDOL]DU HO SURFHVR GH OD 
Semana Cultural y en el proceso de creación. En este espacio es posible visibilizar 
cuando los participantes abordan su territorio para expresar y evocar las tradi-
ciones, las costumbres y los saberes ancestrales que cobran vida de manera real 
\ ÀXLGD PH]FOiQGRVH FRQ ODV QXHYDV UHSUHVHQWDFLRQHV H LQWHUDFFLRQHV UHVXOWDGR 
KR\ GH OD FRQÀXHQFLD \ HQFXHQWUR HQWUH OR UXUDO \ OR XUEDQR 
El territorio adquiere vida, forma y estructura cuando, de manera intencionada, los 
participantes ponen en juego sus dinámicas de poder y construyen tejido social, 
cargado de imaginarios, intenciones, impresiones y representaciones de las accio-
nes propias de este sector perirural de Bogotá. Así, los campesinos que participan 
con muestras artísticas dejan ver sus saberes y surge la acción lúdica como una 
forma de hacerse sentir y existir dentro de un territorio. De igual forma sucede con 
el estudiante que comparte su experiencia cognoscitiva, así como con el docente 
TXH VRFLDOL]D VX UXWD SHGDJyJLFD DERUGDGD SDUD OD FUHDFLyQ GHO WUDEDMR ¿QDO SUR-
pias de cada ser humano. 
Como último aspecto y quizá uno de los elementos más importantes que validan 
la Semana Cultural, son los memes o patrones culturales quienes cobran vida 
cuando se ponen en escena los saberes empíricos o académicos de los campesi-
nos, estudiantes y docentes de este territorio rural. En este sentido, cada una de las 
creaciones se convierte en construcciones intelectuales que cada año se alimentan 
de manera creativa, gracias a su circulación y muestra. Debido al encuentro cara 
a cara puede darse la construcción de estos memes. Y luego de una depuración 
objetiva por cada individuo, quedan las impresiones marcadas en la memoria.
Proyecciones
La Semana Cultural queda validada como un proceso pedagógico que permite 
la construcción de conocimientos académicos y empíricos. Desde este punto, se 
aborda el territorio como herramienta pedagógica en los procesos de investiga-
ción en aula y en la construcción de saberes desde las tradiciones, la memoria y 
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ORV DSRUWHV FLHQWt¿FRV FRQVWUXLGRV HQ OD HVFXHOD /RV DFXPXODGRV GH ORV SURFHVRV 
pedagógicos se legitiman y validan en la socialización colectiva e individual que 
exige el reconocimiento y una mirada general desde adentro, con el fortalecimien-
to y apropiación de la Enseñanza para la Comprensión EpC y la pedagogía por 
proyectos, al igual que un diálogo y el construir entre nosotros una comunidad 
educativa. De igual manera, es clave la mirada desde afuera con evaluadores ex-
ternos, instituciones académicas y gubernamentales que permitan elevar el nivel 
académico y los aportes en la enseñanza-aprendizaje, desde el contexto y las di-
námicas en el territorio.
Para ello es importante vincular, amarrar los saberes de la población rural y urbana 
HQ XQRV SURFHVRV SHGDJyJLFRV GH PDQHUD TXH OD SDUWLFLSDFLyQ FXDOL¿FDGD JHQHUH 
apropiación y empoderamiento de los sujetos en el contexto de la escuela. Temas 
como los valores, el respeto a la vida, la creatividad, el arte, la lúdica, el análisis 
de realidad y el pensamiento crítico, formen parte de la investigación en el aula, 
en una dinámica que movilice los aportes teóricos y empíricos de los estudiantes, 
docentes y pobladores del territorio en la construcción colectiva de los saberes. 
En el momento de la socialización en la Semana Cultural, la construcción colec-
WLYD GH ORV VDEHUHV GHEH UHÀHMDU OD SDUWLFLSDFLyQ GH OD FRPXQLGDG HQ JHQHUDO HQ 
los espacios y tiempos a través de los talentos, expresiones artísticas y académicas 
que respondan a los procesos que se desarrollan en el colegio y se proyectan en la 
comunidad. Entonces, la participación debe ampliarse hacia la comunidad.
En cuanto a los saberes académicos, la dinámica que permite compartir, analizar, 
discutir, llegar a consensos y disensos en la construcción de conocimientos, se 
da a través del foro. Para ello, es importante retomar y reconstruir los encuentros 
de estudiantes y docentes, de tal manera que permitan visibilizar el desarrollo, la 
transformación y/o el retroceso y estancamiento de las prácticas pedagógicas im-
plementadas en los proyectos de aula y en el impacto a la comunidad. El Foro con 
los estudiantes evidencia los procesos de aprendizaje que involucran los campos 
de pensamiento en los proyectos de aula y los proyectos productivos, además, 
fortalecen la expresión oral y escrita. 
En el foro de los docentes, se analizan los hallazgos en los procesos de investi-
gación en el aula, las metodologías, instrumentos y didácticas, al igual que las 
prácticas pedagógicas empleadas durante el año frente a la investigación en el aula 
y los aportes desde los campos de pensamiento. En este diálogo de saberes que se 
da en los foros, se plantea la participación de los padres y madres de familia, y la 
comunidad que forma parte del territorio. 
Sumado a esto, es importante rescatar las lunadas, los talleres, los stand como 
parte del mercado campesino, los juegos tradicionales que involucran y vinculan 
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la escuela en el territorio, y los cuales generan lazos que dinamizan los procesos 
de conocimiento intelectual y comunitario. De igual manera, es importante lograr 
la participación de la población urbana y rural, para generar vínculos reales en los 
variados momentos de construcción y socialización de las experiencias y procesos 
pedagógicos.
Este caminar hacia la semana cultural, durante los diversos momentos del año y 
en la socialización misma, deben expresar y visibilizar las problemáticas sociales 
y ambientales de manera que se denuncie, y se propongan alternativas de solu-
ción desde la practicas pedagógicas en los proyectos de aula y en las expresiones 
artísticas y académicas, vinculando la participación de los líderes de las veredas, 
de la zona urbana, de los docentes, estudiantes y egresados, durante la semana de 
socialización. 
'H HVWRV PRPHQWRV TXH GH¿QHQ OD SHPDQD &XOWXUDO HV QHFHVDULR VDFDU PHPRULDV 
que den a conocer los proyectos, las creaciones y expresiones campesinas y de los 
demás pobladores del territorio.
La propuesta para Proyección de la Semana Cultural, está dada en términos de:
Se requiere fortalecer los indicadores de procesos pedagógicos relacionados con:
- Construcción del Conocimiento: por lo que es necesario precisar en las 
Unidades Integradoras y Unidades temáticas, los resultados de aprendizaje 
TXH HYLGHQFLHQ DUJXPHQWRV GH WLSR DFDGpPLFR \R FLHQWt¿FR HVSHUDGRV HQ 
los estudiantes desde el trabajo riguroso adelantado en los campos de pensa-
miento para contribuir en el desarrollo de los proyectos de aula y pedagógicos 
productivos.
Una forma de evidenciar la ganancia en competencias de los estudiantes es el 
fortalecimiento del Foro Estudiantil, que se desarrolla en la Semana Cultural, 
además del mejoramiento en los resultados de las pruebas externas.
También se evidencia la necesidad de hacer seguimiento a los procesos peda-
gógicos liderados por cada docente, expresos en los proyectos de aula, espe-
cialmente desde el aporte de los campos de pensamiento.
- La reconstrucción de las prácticas: está relacionado con el requerimiento 
TXH KDFHQ HYLGHQWH ORV GRFHQWHV HQ FXDQWR D OD FXDOL¿FDFLyQ HQ ³LQYHVWLJDFLyQ 
en el aula”, con el propósito de contribuir al mejoramiento en los procesos de 
investigación que se adelantan en los proyectos.
Además, es necesario aplicar un ejercicio juicioso de inducción, enfocado 
a apropiar a cada docente de la importancia de la labor desempeñada como 
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maestro rural, además de la identidad con el sector, traducida en la actitud y 
compromiso que se evidencia en el trabajo cotidiano y, consecuentemente, en 
la Semana Cultural.
En cuanto a las prácticas de los estudiantes:
El proceso de sistematización permitió reconocer la Semana Cultural como una 
acción pedagógica social que debe mantenerse dentro del territorio, teniendo en 
cuenta la temática trabajada durante el año para que las interpretaciones y creacio-
nes tengan ese enfoque crítico, así: 
- La construcción social del territorio: hace referencia a la necesidad de 
vincular a la población campesina en el proceso de organización y desarrollo 
de la Semana Cultural. Desde esta proyección puede generarse un comité or-
ganizador, conformado por representantes de las diferentes veredas, docentes 
y estudiantes. 
- Vivencia individual desde la construcción colectiva: desde este carácter 
del territorio, los representantes de la población y los campesinos plantean 
que exista mayor participación de las veredas, aspecto que coincide con la 
propuesta de los docentes actuales, sobre la búsqueda de otras estrategias 
que amplíen la participación de las familias que no habitan directamente en 
Mochuelo, pero que frecuentan el colegio e intervienen en el proceso. 
- Memorias colectivas – construcciones simbólicas: se propone la creación 
de estrategias que permitan hacer memoria de las actividades y procesos de-
sarrollados en cada Semana Cultural. De esta forma pueden utilizarse medios 
radio, televisión y prensa existente en la localidad de Ciudad Bolívar. 
- Producto social e histórico: la Semana Cultural debe ser un mecanismo 
GH UHÀH[LyQ FRQVWDQWH TXH SHUPLWD D ORV GRFHQWHV FRQWH[WXDOL]DU HO VDEHU \ 
tener en cuenta dinámicas socioculturales y económicas del territorio. En esta 
dirección debe crearse una memoria escrita y visual, con las síntesis de cada 
proyecto de aula, así como una memoria de las intervenciones de la población 
campesina. 
- Historia e identidad de cada pueblo o grupo social: el grupo social que 
reúne actualmente a la comunidad educativa del Colegio Rural José Celesti-
no Mutis involucra el 48 % de población urbana y 52 % población rural. Por 
HVWD UD]yQ ORV SURFHVRV SHGDJyJLFRV GHEHQ DPSOLDU OD GLPHQVLyQ JHRJUi¿FD 
analizada, pero además se exige una organización institucional que asegure y 
convoque la población rural, pero visibilice la nueva población estudiantil de 
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Acompañamiento in situ como 
estrategia de formación docente:
en experiencias de inclusión y ruralidad
La fuerza con la que ha emergido la formación docente, como una urgencia de la política 
educativa en el ámbito actual, no deja de causar sospechas. Hoy existe una suerte de 
“nuevo” consenso a su favor, en el que convergen diferentes sectores, que difícilmente lo 
hubieran hecho antes, lo que anuncia su importancia, y a la vez su necesidad de 
transformación. “En ciento veinte páginas se reconstruyen varias experiencias sobre 
formación de docentes con una magistral narrativa que permite ver continuidades y 
rupturas, que aún para un experto no son evidentes. Con esta afirmación quiero poner de 
presente el valor de esta sistematización como un documento histórico que ordenado con 
el recurso metodológico de las historias de vida y la memoria en la formación de maestros, 
permite una nueva mirada a proyectos y experiencias de diferente tenor y no siempre 
recordados desde el hilo conductor que la orienta”. 
“El presente texto pone de presente lo valioso de las alianzas inter institucionales; a partir 
de la sistematización de experiencias se busca entender y explicar un acontecimiento 
académico: la historia de vida y la memoria para los procesos de formación a docentes. A 
tal efecto ordena y reconstruye lo que ha sucedido en un proceso que ha sido liderado por 
la OEI (Organización de Estados Iberoamericanos) y el IDEP, y que viéndolo en una 
perspectiva histórica es una alternativa de trabajo a emular” (Gloria Calvo, Agosto 2014).
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